
PRECIOS DB SDSCRIPaCN
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M adrid, nn m o a ...............  1,50
P rovincias, tr lm eetre .. .  6,00 
X xtran jero  y  Ultramar, 

ozt año ...........................  60,00

Núm ero saalto del d U  6  cén­
timos.

Idom  a tru a d o , 6 0  Id.

A Ñ O  IX

La prisión del daque de Orleans.
OPINIÓN DS LA PRBN8A FRAHDXSA

L os periódicos franceses recib idos ayer pu­
blican largas relaciones del v ia je  del duqne de 
O rleans á Paris, a ti com o de  sn  prisión.

Tedoa ellos, o n  iadependenela de sn color 
político , dejan com prendej fácilm ente la sor­
presa que les ha producido el rasgo de an d a d a  
llevado á cabo por el prlm ógen lto conde de 
París.

Vam os á ampliar, annqne con  las lim itacio­
n es que la fa lta  de espacio nos im pone, la op i­
n ión  de los periód icos acerca  de este hecho 
inesperado.

L a  Repubüque Fransaise, disimulando 
m a l s il enojo como portaestandarte que 
que es de la situación, dice:

«E l único com entarlo qne hemos de poner 
h oy  á es e hecho, qne ae nos recordará mafiana 
com o  OD arranque de un joven  patriota, es el 
tex to  de la ley  de destierro de 32 de  Julio 
de  1886.>

L eS iéc le :
«L a  Repúbliea no puede tolerar este ju eg o  

del principe. El duque de Orleans se expone á 
una prisb'D de dos á cinco años, lo  cual para 
nn  principiante es bastante »

L ‘  Evenem ent:
«Y o  no só io que bará el gob iern o ; pero, en 

su  eaao, yo  habría dicho al principe: «Está 
•muy bien, jo v e D ;e s te  paso que acabáis de dar, 
»oe houra, y  aquí tenéis e l pasaporte para ir á 
•IncorporaroB a! regim iento que está de guar­

nición en M eude 6 en Roder, donde debéis 
•hallaros en el plazo de vainticuatro h ora s.»

L e  Soleii:
«Loa h om bres d «  co ra z ó n  y  los  p a triotas  

com p ren d en  e l  sentim ien to  tan  e le v a d o  que 
io a p ira  la co n d u cta  de l p r in c ip e  e n  estas cir - 
CDDStanciaa.»

L e  Radical:
«Sólo tenemos que recordar qu e existe la 

le y  de 23 de Junio de 1886 contra  los Preten­
dientes, y  que el gob ierno no debe vacilar, 
en am pliarla, com o es su deber, contra los 
qu e la in frin gen . El deber de  la República es 
hacerla cnm plir á todos, flin tener en cuenta la 
situación social y política de los que falten i  
e lla .»

L a  Presse:
«O  el duque de OrIean> es conducido mafiana 

á  La frontera, en cu yo  caso no será cumplida 
la  ley , ó  bien se le condena á  prisión cuando 
v iene á reclam ar el servir á sn  país, com o todo 
buen  francés; en el prim er caso, el gob ierno 
ee pondrá en rid iculo, y en el segundo, apare­
cerá  od ioso.»

L e  F ígaro :
«L a  idea m onárquica, nn poco  adorm ecida, 

aprovechará en el acto del principe, qne viene 
á dem ostrar '■.ue no rechaza la aventura.

En F rancia gusta esto m ucho, y  seguram en­
te  no se olv idará .»

L e  Gaulois:
«G ran  a legría  y  adm iración profunda nos ha 

producido este hecho tan sencillo, tan grande 
y  tan  en érg ico .»

L e  Journal des Debats:
«L a  opinión general cree  que el acto  del 

principe tiene disculpa en el sentim iento que 
le  b »  inspirado, y  m uchas personas son de opi­
n ión  qn e el g ob iern o  deberla  lim itarse á  ha­
ce r le  conducir á la fron tera .»

L e  P ays:
« E n ta n to q u e  e l dnque com plet,:8u  ednca- 

Mon de ciudadano, el gob ierno aoío tiene que 
hacer una coaa: enviarle al extran jero á leer 
e l tMCamento du su abuelo y  la v ida  del conde 
d e  Cham bord, y ;á  meditar durante algunos 
«nob  sobre los inconvenientes de una política 
am bigua.»

La Patrie:
«El duque de Orleans ha realizado un acto 

qu e  Sfrá ju zg a d o  más ó menos severam ente, 
^ r o  que es indu dab 'e  no pasará desapercibido 
á  los o jos  del público, á quien no desagradan 
estas tem eridaaes.

E n presencia del sentim iento que ha inspira­
do su venida á París, la ap licación  del texto 
d é  la ley sería nna medida soberanam ente Im­
p o lítica .»

L a  Liberté;
«V en ido expresam ente á París á  realizar nn 

a cto  que no le está textualm ente prohibido, el 
duque de Orleana puede ser considerado com o 
disfrutando de una especie de inm unidad. 
P or consigu iente, hay sobrados m otivos para 
q u s  el g ob iern o  no le som eta á los tribunales.»

L ‘ Observateur:
«El duqne de Orlesna ha realizado un acto 

espontáneo; es la protesta de nn joven  corazón 
herido por no poder latir al unisone d e  los d e ­
más en la defensa de la patria.»

L ' Univers:
«P ronto sabrem os lo que piensa el gob ierno;
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pero entretanto no es necesario ser un decidido 
partidario del principe para recon ocer Impar- 
cialm eute qu e en prim er acto  de hom bre reve­
la  que no es nn advenedizo.»

L e  National:
«S egú n  las últim as noticias, el Consejo de 

ministros ha reenelto som eter al dnque de  Or- 
léaos al tilbnnal d e  polieia correccional.

H abia qu e hacer alguna tontería, y  se ha 
h echo. >

L e  Temps;
«Se trata de saber si el patriotism o, bajo 

BU form a máa elevada y  digna de un alma no­
ble perm ite á  la dk-mocracía francesa vivir 
tranquilam ente en un estado da cosas, en que 
los n ietos dejon rey  puedan servir ba jo las ban ­
deras de la R epública liberal* com o loa demás 
c in d ad a n os .»

LOS HOMBRNB POLÍTICOS
Paul de C assagnac: «¿Q ué va á  hacer el g o ­

b iern o? A lgu na tontería; si fuese hábil, con­
ducirla  al duque de O rleansá la frontera.

Si el dnque es condenado, el presidente, 
M . Carnot, le indultará, pero e l principe re­
chazará la g ra cia .»

El bon langerista L agu erre : «Los revisionis­
tas que no somos ja cob in os intransigentes, no 
podem os menus de aprobar el acto del joven  
principe desersode cum plir el serv icio militar 
com o todos loa franceses,»

Clem enceau: «H ay una ley , y  el gob ierno no 
pu ed e  menos de cum plirla.»

Reinacb; «El duque no puede ser condenado 
i  menos de dos años de prisión, pues no puede . 
invocar en su favor circunstancias atenuan­
tes.»

UNA BNTRKVI8TA
El duque de L aynes ha tenido una entrevis­

ta con un redactor del Gaulois sobre el v ia je 
del duqne de Orleans á Paria, y  se ha expre­
sado d e l sigu iente m odo:

— «H ace unos días, monseñor el duque de 
Orleans me escribió solicitando qna fuese á 
verle  á  Lausanne por ser el día en que había 
entrado en su m ayor edad.

«V eog a  á Lausanne,—terminaba la carta ,— 
y  tráigam e una peluca y todo lo necesario pa­
ra  dltfrazarse.» Esta recom tndación  no me 
sorprendió, pues ya hablamos tenido con ver­
saciones en  las qu e me habla encargado lleva­
se la petnca y los ncenstlios necesarios para 
disfrazarse, á Lausanne.

A l llegar, el principe me dijo:
— ¿T ú  sabes cuál es n i  deseo?
—No, monseñor, no sé cuá l es su deseo.
— Quiero m archar á París.
— ¿A  París?
—Justam ente. H oy he llegado á la mayor 

edad, y  quiero prestar ei serv icio  militar á  mi 
país; y  ya  qn e me niegan mi condición  de 
principe, creo  no me negarán  la de ciudadano. 
Cumpliré com o buen francés, suceda lo  que 
quiera.

—V ed, señor, qu e sólo le esp éra la  cárcel.
— La prisión. Bien. ¿Piensas tú  que eso me 

hará vacilar un iustante? T ú  no me conoces. 
Eso serla  ofenderm e.

— Es justo. Pero en fin. ..
— ¡Oh! Y a sé que á mi edad, verse encerrado 

entre ca stro  muros, no es mny agradable, ni 
esta perpectiva muy risueña. Mas y o  creo que 
e» m í deber reiviod icar mis derechos de fra n ­
cés y  prestar mis servicios á mi patria. Ho 
be servido en n ingún e jérc ito  extran jero , 
para que no pudiera objetársem e eso, T o  soy 
francés y  qu iero ser soldado francés. ¿Que me 
arrestan? ¡Bueno!

—Com prendo sns sentim ientos, monseñor; 
son d ignos de V. A. Mas la ley  de expulsión  es 
form al.

— Que la apliquen, pues. Yo me presento, no 
com o principe, sino com o simple ciudadano. Y o 
no hago política. No es un priv ileg io  lo que re­
clam o, es un derecho; el derecho com ún, el de­
recho reconocido á todo el mundo.

— El cende de P aris, ¿sabe lo qu e proyecta  
vuestra alteza?

— Nada sabe. No he querido pedirle sn con­
sejo, pues ana sentimientos paternales hubiesen 
hecho que me aconsejase en contra de mi pro­
pósito. Más creo qne se alegrará de que no le 
haya pedido su conseja.

— ¿Y  la señora condesa de París?
— Mi m adre está afligida, y  voy  á  aumentar 

el dolor qae en este momento experim enta por 
ia m uerte d e  mi abuelo.

— Ha conanlcado monseñor con sus parientes 
y  am igos, con el coronel de Pereeval.

— El coronel de Pereeval es un valiente sol­
dado, pero m « aconsejarla en contra de mi pro­
pósito. A si es que qu iero m archar sin que se 
aperciba de ello.

— Bien, m onseñor; ¿cuándo partim os?
— A h ora .
Y en efecto,—continuó el duqne de L uynes, 

—salimos aquella tarde para Onehy. dejam os 
á  los criados y  nuestros equipajes para despis­
tar al coronel de P ercevai, y  llegam os á G in e­
bra. Aquí el duque de Orleana ae tifió el b igote  
y  se puso nn traje color ceniza á  cuadros y  una 
gorra  de m oda, con lo que p a iecia  un perfecto 
in glés. ,

Tom am os tranquilamente e l e x p r u s  d e  las 
siete, y atravesam os la frontera siu qu e nadie 
nos m olestara en io más mínimo, llegando á las 
siete de la mañana á Paris.

El principe paresia  un inglés y  estaba des­

PINTOS DE SUSCR

En tó íd rid , en la Redacción  
y  Adm icisU acióD, ca lle  de u| 
B iblioteca , núm. 9, ba jo  la- 
qnlerda dirig ién dose exclusi- 
v a a e n ie  ai D irector propieta­
rio  D . G uillerm o Antran.

En provincias, en loa princi­
pales lib ierias .

En Parla J o »u « ' et S iganx 
sditores.l

conocido. Nos ocupam os de algunos detalles 
que hablamos olvidado á  causa de la precipl- 
UciÓD del viaje.

H u bo que traer al señor dnque nn traje para 
qu e se mudase de piés á cabeza y  pudiera sa­
lir á la calle.

Mo quiso ver á la señora duquesa d e  Char- 
tres, ni á ia princesa M argarita, in  novia, ni 
á n inguno d e  sns am igos, aunque ardia en  de­
seos de hacerlo, y  ee gu a rd ó  el silencio más 
a b so lu to .»

LA CARTA AL NIKISTRO DB LA GOBRRA
H e aqui la carta que el duque de Orleans d i­

r ig ió  al ministro de la Güera:
«Señor ministro; Me be presentado en las ofi­

cinas del Sena, y  he solicitado ser inscrito tn  
los registros del reclutam iento para hacer nis 
tres años de serv icio  com o todo bnen francés.

D e  la oficina de reclutam iento me han en­
v iado, m uy coriesm ente, á 'a  alcaldía, y  de 
aquí al m inisterio d e  la Guerra.

Y o quiero obtener una solución, y  ésta la 
reclam o de usted, señor ministro. No quiero 
que se entienda qne mi presencia en París 
puede dar ocasión á manifestaciones.

No ig n oro  que la ley  me im pide el obtener 
grados en el ejército francés, pero creo, señor 
ministro, que no me prohíbe el servir en él 
eom o soldado raso; éste es el gran honor que 
am biciono. Espero una pronta respuesta de su 
equidad y  de su  patrio ismo.

R eitero á usted, señor ministro, la seguridad 
de mi alta consideración.

F elipe, duque de Orltaru.
51 calle de V aren n e.»

LA OROBN DB PRISIÓN
El prefecto de policía  de Paris dictó el si­

gu iente mandamiento de prisión:
«Vista la ley  de 33 de Junio d e  1886, que 

prohíbe la presencia en terriierio  francés de 
los je fes de las fam ilias que han reinado eo 
Francia y  de sus herederos directos en el orden 
de prltBogenitnra, mando y ordeno á monsieur 
Clement, com isario de policía , se traslade á  la 
calle de Vareones, 51, á casa del duque de 
Luynes, y  aecm pafiado de los agentes de la 
fu erza  pública proceda á la e jecu ción  del pre 
sente m andato y  conduzca á Mr. Luis Felipe 
R oberto  de Orleans á la P refectura depolicla .

Firm ado: Losé, P refecto  de poltcla.
LA LBTDB BXFULSIÓH

H e aqui algunos artlenlos de la le y  de 23 de 
Junio de 1886:

«Artieuto 1.* Queda prohibida la presenefa 
en  territorio francés i  los je fes  de Iss familias 
qne hayan reinado en Francia y A sus herede­
ros d irectos en e l orden de prim ogenitura.

A rt. 3 .”  En cualquier caso la violación  de 
esta ley, tanto en Francia com o A rgelia  y  d e ­
más colonias, será castigada con  la pena de 
dos á c io co  años de prisión. Al terminar el 
enmplimlente de la condena, el contraventor 
será conducido á la frontera .

A rt. 4 .*  L os miemhrOB de las fam ilias qne 
hayan reinado en F rancia  no podrán alcanzar 
grados en los e jércitos de mar y tierra, ni e je r ­
cer ningún ca rgo  público, aunqne sea p or  e lec­
c ió n .»

E C O S  P O L I T I C O S
E l L iberal se  apresura á defender su  D al- 

elnea, en cuanto hay quien ia ofenda,
Véase la clase:
«H abla un periódico conservador, sin venir 

á cuento, eso es verdad, de soldados subleva­
dos contra ,aus oficiales y  de otra porción  de 
h orrores por e l estilo.

P ete  d iga  sn  m erced, ¿cuándo ha ocurrido 
eso?

¡Ahí SI; ya  lo recordam os.
Cnandc los censervadoies presidian los san­

tones.»
Cada palo agnante SU v e la .»
Y  esta v e s  son el palo los republicanos.
Porque á nadie ;se ba ocurrido que Antoñe- 

te G alvez y  Boque Barcia, que estaban eu 
Cartagena, Salvochea en Cádiz, (en Sevilla 
M ingorance, P ulgjam er en Vails eto. e tc ,, fu e­
sen conservadores.

El mismo diario, eog ido  entre la espada y  la 
paced por la incalificable condncta del gobier­
no francés con  et principe de Orleans;

«Loa periódicos m onárquicos deF rancia  y  al­
gunos españoles aplauden la conducta del j o ­
ven  y  y a  ridiculo duque de Orleans.

Y  no com prenden que su loable ¡deseo de 
serv ir en el ejército francés haya sorprendido 
al gobierno de la República.

Pues se explica m uy fácilmente.|
Por que no es esa la costum bre de los prin­

cipes de Francia.
Es decir, no lo ba sid o  hasta ahora.
D urante la prim era R epública, los prioeipaa 

fueron á servir i  ios ejércitos extran jeros.»
Muy mal h ecbo.
L o  natural t  patriótico hubiera sido qne se 

ofrecieran  4 gozar la misma suerte que cupo 
á Luis X V [.:

Puesto qne no lo hicieron, sus descendientes 
deben ir, por lo menos, á la cárcel.

N iím. 2 .7 8 7

¡Oh lóg ica  republicana!

El sigu ien te  dato es de L a  Epoca:
«N o deja  de ser curioso saber el núm ero de 

conventos existentes actualmente en Barcelo­
na y BUS alrededores.

H ay un total de 56, s i »  contar otros seis u  
•eho en construcción . D o los prim eros, 17 ion  
de  religiosos y 38 de religiosas de distintas ó r ­
denes é instituciones.

P ocos más de ia m itad están dedicados á  la 
enseñanza y  á la asistencia do pobres y  en fer­
m os, el resto á la oración y  á la vids observan ­
te  y  contem plativa.»

Restos de nuestra educación  histórica, v iv ir  
del presupuesto. . ,,

Bien dijo  A parici y  G uijarro que equivalían 
h oy  los destinos á la antigua sopa de los con ­
ventos, y  v iceversa .

En cam biar ¡tal estado Jde cosas estriba el 
progreso de nuestro pala.

L a M onarquía  com enta las ¡ultimas declsra- 
•iones del discurso del Sr. Cánovas e o  el Cir­
culo conservador, en  los siguientes térm inos, 

«Constantes muestras de aprobación  sub­
rayaron todas las im portantes afirm aciones de 
este discurro tan nutrido de ideas elevadas y 
sustanciales, y  grandes aplausos sigu ieron  á 
su term inación, revelando euán m agistral­
m ente hable respondido el ilustre je fe  d e  nues­
tro partido 4 las ideas y  sentimientos que ani­
m aban á BUS correlig ion arios, y  la en iusisica  
adhesión oon que acogían sus patriótieoi pen­
samientos y  propósitos.»

¿Es el partido q i ie n  impulsa al je fe ?  ¿es el 
je fe  quien arrastra al partido?
 ̂ P ara  nosotros es igua l, pero convendría sa­

berlo.

A  la pregunta que dirig im os á L a Justicia  
sobre lo que baeen por la dem ocracia los exco- 
rreligtonarios del Sr. Casteiar contesta L a  
R e p ^ l ic a :

«Eso es; eso.
¿Qué hace el Sr. Martos, también exeorreli- 

g ionario de los republicanos?»
Afirmar la dem ocracia; cosdyuvan do al 

trinnío del su fragio univeraal.
Mientras que muehos republicanos ponan 

obstáculos.

Un dato consignado por na co lega  robre 
nuestro estado social:

«En Madrid se han presentado 900 aspirantes 
para once plazas d e  escribientes en ei T tibu - 
Bal de Cuentas.

A  las de m aestros ya  no aspira nadie.
L a intrucciÓE por el sistema de Tanner y  de 

Bneci nos ha llevado 4 eso ex trem o.»
P ara nosotros es Ignml que haya muchos as­

pirantes á escribientes que á maestros.
Nuestro ideal consiste en que los haya á pro­

ductores agrícolas é industriales.
Lo demás es cam biar el encarsUlado de los 

presupuestos.
Siempre resalta ta misma suma.
Al menos la misma deuda.

E L  s e ñ : r  c á n o v a s

lí iL ciRciiLi ím m m
L a noticia de que el Sr. Cánovas dei Castillo 

iba á presidir la junta general que habia de 
celebrarse en el Circulo liberal conservador,
llevó anteayerltardejeitraordinarim  concurren­
c ia  al nuevo local de in caile del Principe.

Poco después do las seis llegó  el ilustre es­
tadista y ocupó la presldaneU, teniendo A su 
derecha ó izquierda, respectivam ente, A los 
señoras m arqués del P azo de ta M erced y  de 
P ozo  R ubio .

Principió la sesión y  aprobadas el acta de la 
junta anterior y  las cu on iss  del sño último, 
d e  'as cu a les resaltó un rem anente de más de
4.000 pesetas, se dió lectura de una com unica­
ción  del señqr v izconde d e  Valoría participan­
d o  el falleeimiento del v icepresidente segundo, 
señor conde de T oreno, nom brándose para este 
ca rgo  por aclam ación, 4 propuesta dei señor 
Cánovas, al Sr. D. Fraaclsco Silvela.

El señor presidente d irig ió acto continuo la 
palabra á la Junta, pronunciando un elocuente 
discurso, en el cual, poco más ó menos, según 
nuestros apuntes, d ijo ; ^

«En cualquiera otra ocasión, confleao, que ol 
encontrarm e en tie  tanto núm ero de socios del 
C irculo y de tan buenos am igos mo encontra­
rla  con  placer. H acia tiempo que no nos vela­
m os juntos porqne et anterior local no me pro­
ducía im presión agradable y tenia para mi que 
unos y  otros estábam os mal. (A lude á  la vecin­
dad del Circulo republicano qne ocupaba el 
piso principal de la casa donde antes se halla­
ba  el C ircu lo .) No conozco las condiciones de 
este. Por de pronto siento mucho calor. (RL

fEt salón bsstante especioso se hallaba lite­
ralm ente ocupado por los socios, la m ayoría 
de pie por la extraordinaria concurrencia.)

H oy vengo para tener el gusto de saludaros.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

T.ita satisfacción que eu  cualquier otro momen- 
10 hubiera sido grande, la acibara en 
instantes otra Indole de sentimientos. L a indi­
cación baste para que lo  com prendáis.

Et partido liberal conservador hace ya  tiem ­
po que viene experim entando pérdidas sensi­
bles aunque naturales por lo mismo que se ha­
b la  form ado con antiguos elem entos que lleva­
ban  su si la respetabilidad de  un pasado g lo ­
rioso en la nobleza, en la política, en las ciencia# 
y en todos los ramus del saber, á cuyos ilustres
varones dedico sentido recuerdo.

Aun ao sé yo si ta última neche que hab.é 
e o  el Circulo me oyó  aquel general caballero, 
ja ic ioso , solicito y  exce len te  am igaiei Marqués 
ae Miravalles; «q u l so hallaba en aqueli# om - 
sión porque se unía á todos ios actos del p u ­
lid o  ol señor m arqués de Muilns, una de las 
individualidades más im portantes ba jo  el pun­
to de vísta político, eoeiai y .literario; y eun 
contábam os con  ia actividad, eon e lc a .o r  y  la 
vehem encia de aquel veterano cargado de to­
da clase de reapetahiliuades qu e se llamaba el 
Conde de Puñonrostro.

¿Qué be do decir da au asiduidad asistiendo 
á nuestras juntas, de su  form alidad, del amor 
Juvenil con qu o ae interesaba por las cosas del 
partido conservador? u n

Ceu ser tan tristes estos recuerdos habla 
para resignarse algún  lenitivo. Tratábase de 
nombres que hablan recorrido casi, toda su 
historia; tratábase de hom bres ageviadoa ba jo 
ci peso de los años, y en  estas siem pre noloro- 
sas pérdidas por ia edad, com o no hay ninguna 
aberración  de la naturaleza, queda siem pre 
a lgú n  consuelo para los corazones. P sro  cuan­
do estas desdichas destrozan una vida encar­
gada de dar días venturosos á la patria, e lan- 
do 80 trata de una ilustre personalidad como la 
d e lco ü d o  de T oreno, cuya respetabilidad se 
anticipó á sus años; de nno de los hom bres 
de quieneB más ae con fia  y  más se espera por 
m  luteligenciB, su actividad, su eficacia y su 
patriotism o, ol dolor es bastante m ayor y  deja 
huellas que dificllm ente se borran. Asi es que 
no solo entre nosotros que le tratábamos y  por 
eso le queríam os, sino entre toda la nación la 
m uerte del inolvidable conde de T oreno ha 
producido un duelo general. (Ei Sr. Cánovas 
ae muestra visiblem eote afectado.)

¿Quien habla de decir que la ú ;llm a  vez que 
tuvimos el honor de v etle  entre nosotros aque 
ila voluntad poderosa, aquella singular firme­
za, aquella suma de cua idades iba á desplo­
marse com o si hubiera sido solamente polvo?
¿Quien lo habla de decir?

Y sin em bargo la dHSgracia ha ocurrido. Ue 
toda ’  partes so levantan voces qne piden una 
dem ostración dei partido conservador. Hay que 
reparar de algún modo esa injusticia de la na­
turaleza. , ,. j  i

Son varios los proyectos que Van llegado a 
mis oídos j  debe corresponderse á este merltl- 
simo deseo. No he de exponer aqn l los d iver­
sos pensamientos que hsn surgido. Este tra­
ba jo  puede confiarse á una comipión. (Muestras 
generales de asentimiento.)

Lo único que d iré  es qu e el C irculo debe 
tom ar la iniciativa y  que reanuden sus trabajos 
los Círculos da provincias, pbrque este loable 
propósito ha da ser lisonjeram ente acogido 
por todo el pais.

Sobre este punto el dolor de todoa ha de suplir 
la más alta e locuencia  y  más especialm ente la 
mía. H ablo solo por ei deber de decir algo que 
responda al sentim iento qu e rebosa en nuestros 
corazones.

A  todos dejo ju zg a r . Ju zgue el país de tan 
laiuenrable pérdida.

A  mi mismo debe serm e fructuoso su  recu er­
do. Perseverancia, laboriosidad, rectitud, el 
drtber politice sobrepuesto á todos, con eso y 
máa, nos m aravillaba y  aun m aravillaba hasta 
á sus adversarios políticos.

Cualquiera podrá recib ir inspiración valiosa 
y  vehem entísim a con  el recuerdo de nuestro 
querido «on d e  d e  T o ieu o

D icho esto, parécem e que querréis oír algo 
acerca  de la conducta da la minoría conserva­
dora en el Parlam ento No ba tom ado parte en 
lo qu e se ha bautizado con  el nom bre do leba- 
te  político porque nada tenia que ver  con la 
materia qu e allí se discutía.

Cumplió por la  autorizada v oz  del Sr. Bu-
vela  investigando la causa y  los e fectos políti­
co s  de la crisis; y cum plido tal deber la mino­
r ía  conservadora ha guardado profundísimo 
silencio. . ,

Si eso qu e se lUmaha conciliación  se hubiese 
continuado con una mira de carácter político, 
nosotros hubiéram os intervenido en e l debate 
para exam inar y  conocer las ventajas que de
o ''a  pudiera reportar la nación; pero todo el 
m undo sabe qus solo ae habla anunciado en 
e l sentido de m eras transacciones personales, 
y  qUB desde lúe o q u e  ha surgido ha fraca. 
« a d o . ,  ,

No se hablaba de m odificar ei program a del 
partido liberal. Nos hallábamos enfrente de
tratos y  contratos que parecían m ejor qu e de 
asuntos públicos de asuntos personaler; y  en 
esta situación nuestra actitud no podía  ser 
otra que|la que hemcs mantenido.

Cuando en  el partido conservador hubo di- 
• siJencias eotando en el poder, nuestros adver 

B a r i o s  no perdonaron  m ed iofio  ensanchar las 
distancias entre nosotros. Ahora quo las disi­
dencias se acentuaban entre ellos debíamos
h cir  de todo lo que parcoiera intriga, pues la
virtualidad de los procodimlentoe se dem ues­
tra siem pre con la aplicación de sus principios 
á los fines poiU icos que nobiem enie se propo­
nen .

Cualquier intervención  de la m inoría se 
la hubiera hecbo pasar por ju e g o  de malas ar­
tes; y  aunque con esto hubiéram os pagado con 
la  propia moneda hubiéram os incurrido en ma­
y or  censura que la que m erecían los actos de 
nuestros adversarlos, al representar lo ,qu e 
no me atrevo á  llamar com edia, teniendo tan­
tas puntas de  saluete.

H ay quien cree qne ae va  á la reconciliación  
dei partido liberal. No se á quien se pretende 
eugañar con esto. Al partido conservador no. 
T am p oco  bau de engañarse entre ellcs; uuos y 
otros se conocen , por lo que tengo que enten­
der que se aspira á engañar al pais.

L ejos de esperanza alguna de reconstitución 
a l partido goberuaute ha venido á parar en

I una notoria decrepitud Ni siquiera es de creer 
* qu e nueva ave f ó u i i  renazca de sus cenizas 

tom ando nuevos caracteres queJle distingan 
del estado anterior del partido liberal.

Al hablar de estas iraasform aciones que por 
ae pronto suponen que no Íes es 
nuar com o hasta aqui, todo trabajo b »  « 8 u l ia -  

■ d o  estér J y *  qu e según  públicas manifeetacio- 
. nes la rnptura es un hecho para 
i Tam bién se ha dicho que el partido 
; conservador v »  á su ftlr  wansform aciones. bl 
1 con esto qu iere significarse que el partido con ­

servador está abierto para todos aquellos que 
I quieran ayudarle en sus em peños del porvenir 

la afirmación será exacta.
Es im posible separaf la política de la 

dad. Con la realidad se hizo la R estau ración . 
Con la realidad tendrá que constituir sus m e­
dios de vida el partido conservador que no 
tiene que hacer eutrega en 
Constitución y sus ley es orgánicas. (M uy óten.)

El partido conservador no está llamauo á 
n lneúu gén ero  de iransform acionos por efecto
de la» leyes actualmente en p royecto . Bomos 
ios mismos que tras un triste periodo de  revo- 
Inclón hicimos con aquel sistema político, que 
no ora de nuestro agrado, ia paz de 1* fe n in -
BUia y  i a  paz de Cuba. (Aisnítm tehío.)

Entonces so ofrecían  m ayores dificnltaaes 
qne hoy, y las venclroo-; porque no hemoB de 
perder el sentimiento m onárquico, parlam eo- 
tarto y liberal. . j  * i .

Nosotros entendem os que hemos de ir a  ta 
libertad con paso firmo y segu ro  para afianzar 
m ejor sus couqulutas. ¿Qué nos im porta ir en 
pos de U  libertad? , ,

Eq otros países donde hay clases priv ileg ia ­
das y  que oo lo son, donde hay Int-íreses in­
conciliables, pueda ocurrir que la libertad sea 
solo} arma do un partido; pero «n  el actual 
estado de nuestra nación, y de sus intereses 
¿quién puede recordar aquellas antiguas lu­
chas? (Muy bien).

No tenemos por qué mermar llbertadalguna. 
81 alguna vez se llam ó libertad á lo que era 
licencia y  vino á ser contenida por la d ictadu ­
ra, no fiie  ésra provocada por el partido con ­
servador, sino por el desenfreno de las pasio-

' nes liberales.
■ Estaremos ai lado de los que mas mantengan 

locólum ne el consorcio d e  ia m onarquía y a 
libertad. Respetaremos lo que las Cortes con  la 
Corona declaran ley ; y entrará en la sanción 
de nuestros sentimientos asi qu e se consolide 
con la m onarqnia. (Muy bien; muy bien.)

Y a  que hamos tenido que fijarnos en los ma­
les que eugendrau ios excesos de la libertad, 
reem placem os estas contrariedades con una fe  
siem pre vehem ente en la bondad de  nuestros 
principios. (P rolongados aplausos).

Trib u n a'e s franceses.
EL ASESINATO DEL ESCRIBANO GOLTFE

UNA PISTA
La policía  de París supone que el reloj de 

G ou ffé  habla sido em peñado por Eyrand en el 
Monte de Piedad de MaríCila, y  hace unos días 
salló para aquella ciudad un inspector; pero 
sus Invesrigaclones han resultado lafructuo 
sas m erced á nn hecho extraño que demuea 
tra qne Eyraud tiene cóm plices en Francia 
que im piden com o pueden ia acción  de la jus-

Loa em pleados del Monte de  Piedad no te 
nlan noticia alguua que les hiciese sospechar 
que estaba eu aquella casa em peñado el rolo 
de G ouffé. , , ,  .

Sábelo la policía , acude á aquel establecí 
m iento y  se encuentra con  que el día antea un 
caballero había recog ido  ia prenda empeñada. 
El inspector s igu e  en  Marsella investigando el 
paradero del reloj.

OASBIBLA BM LTOS
D el v ia je doM r. D o p ffe tá L y o n  acom pañan­

do á G abriela á Millery, resultan conflrmadM  
los puntos esenciales de las declaraciones de 
aquella. ,  o

G abriela señaló el sil o en donde Eyraud 
ocultó ei cadáver en Millery,

 A qu i, aqui m ism o... — d ijo —entre estas
malas fu é  escondiendo Eyraud los restos de 
G ouffé. ,  „

P arece que lo estoy viendo encorvado dentro 
del m atorral tápando con  gran  cuidado lo que 
trajim os.

Como el ju ez  m anifestara extrafieza respecte 
al hecho da que el cadáver fuera escondido de 
dia, G abriela ailadló;

— Eyraud me dijo: «T ú  pebrecita  y  estúpida 
criatura pensarás que o su n a  locura e l ir oon 
ia luz dei pleno dia á esconder un cadáver; 
pues á pesar de eso es la hora más á propósito, 
porque nadie puede pensar qu e liogue á tanto 
la audacia. En estos asuntos, sio una gran  au­
dacia no puede darse un solo p a so .»

En el careo celebrado entre ei coch ero La 
forgu e y Gabriela aseguraron uno y otra que 
no ae conocían . Otro cochero el qn e llevó á la 
crim inal pareja desde la estación  al hotel, ha 
reconocido á G abriela, pero ésta no le reco ­
n oció á é l, asegurando que por aquella época 
ae fijaba más eu los señores que en los co ­
cheros.

Al regresar de M illery, d ijeron  á  la procesa­
da que se d irig iera  al bote/, en donde estuvo 
con Eyraud, y  sin titubear, encam inóse ai ho­
tel T onlonse, que es el qne ha citado en  sus 
declaracíouea.

C A B TA  DE FA B Í3
SUMARIO.—El crim en del notario.— Alemania. 

—El duque .de M ontpensier.— Inglaterra y 
c l Vaticano.—T raged ia  en T ú n ez.—Medidas 
previsoras.—N oticias .—Ultima hora.

Sr. D irector.
M uy señor mío; Escribir desde París y  no 

extenderse en  prolijos detalles reales 6 fautás- • 
ticos sobre el tan traído y  llevado crim en dei 
notario, parecería á mU lectores una auomaila, 
puesto que 1 la ! celebre crim en es el objeto de 
todas las conversaciones y dei interés más pal­
pitante, pero com o hasta abora nada puede

I afirmarse categóricam ente, puesto que contl- 
I núa la única que podrí* dar luz sobre este 

asunto, com binando m eotiras y  diciendo cada 
día un* diatínta.rsnuilcío 4 reproducirlas y  voy 
á ocuparáic de otra co «»  ó por m ejor decir, de 
otras cosas, porque soq muchas y  distintas las 
que debo escn b ir  en esta carca.

U oá reunión do soolati.tss dem ócratas se c e ­
lebró el día 5 en Berlín y  después de una dis­
cusión  pacifica y do una votacióo , decidieron 
enviar una petición  *  M r. H errufnrth, minls- 
UO dql In terior, p ld iéodoie  trabajo, es cierto 
qu e bada ocu rrió  extraordinario, pero en cam ­
bio y  para dem ostrar 1* influencia, siempre 
creciente, del socialism o, en Alemania, basta 
eon decir qu e e a u n  meeting celebrado el mis­
mo dta 5 en Easen, M. Schraeder, antiguo d e ­
legado del em perador, hizo manifestaciones s o ­
cialistas y  com o le  afearan los contrarios su 
condu cta  contestó que si el em perador le hu­
b iera  preguntado sus opiniones, le habría ma­
nifestado que era un socialista convencido.

Mientras eu Essea el em perador asistía al ai- 
m uerzd í© o freció  ©i principe de BUmarck 
y hablando d e  la cuestión socialista se declaró 
partidario  de las delegaciones de obreros; bizo 
tam bién en este alm uerzo el extracto de su po­
lítica de colonización .

Y  basta de Alem ania.
Los periódicos de esta capital, traen hoy lar- 

roa telégrAtnas dundo cu en ti d© Ia muerte del 
duque da M ontpenaier. ¡D ios le haya p erd o ­
nado! ,

D ice el te légrafo  que todas las versiones do 
rom pim iento entre el Vaticano y el general 
LemmoDS, representante de Inglaterra , están 
desprovistas de sentido, y  que antea *1 contra­
rio las negociaciones van viento en popa: tanto 
qne si se prolooga en Roma la estancia del e n ­
viado brtcápieo, es solo para arreglar algunas 
cuesUones secundarlas.

El matrimonio civ il gana terreno en Europa 
entera.

En T ú nez también ha sido preciso uua sepa­
ración  en un matrimonio de sangre real; solo 
qu e ee conoce  que allí son más expeditos y  ae- 
cididoa en esta clase de asuntos.

Se sintieron en palacio dos tiros: com o es na- 
lural, produjftron una alarma cooaiderabl© y  al 
enterarse de la causa se supo que Mahomet- 
B ey habla tenido un altercado con su esposa, 
h ija del principe T oleb , y  que com o últim o y 
soberano argum ento habla disparado los dos 
tiros, afortunadam ente sin tocarla.

El B ey ha dispuesto en vista de estas e x ce ­
lentes relaciones del matrimonio, que se sepa­
ren inmediatamente.

Y  yo que me habla propuesto no hablar más 
de! crim en del notario tengo quo volver á él 
para dar cuenta de una m edida acertadísim a 
tom ada aon » ste m otivo: se ha prohibido que 
los periódicos den detalles del crim en y  de la 
protagonista, y reaim ente solo conociendo la 
fantssia  de este puebio, se puede apreciar todo 
lo beneficioso de la medida adoptad*.

L o mismo que «La Dam a do ias Camellas» 
produjo las victim as por cientos, porque todas 
querían imitar el tipo, ocurre, que pierde en 
parte lo que tiene de horrible la heroína de un 
crim en com o este, con decir  que es bonita y 
que la gn ió  el amor 6 que era victim a de un 
tirano, y  adquiere cierto aire noveiesoo á más 
de la popularidad que de segu ro  envidian á la 
B om pard  en estoa momeucos muchas pari- 
siens. .  ,

Cada cual busca la popularidad com o la 
eoropri'Ddo, y  cuando la instrucción , la moral y 
las rectas ideas no entran para nada en los ca ­
racteres y  en ios modos de ser, y cuando ayu 
da además el medio ambiente á prescindir de 
todas estas cosas, es muy fácil bu-car la popu­
laridad en el crim en; y la m edida más en ér­
g ica  de cortar este mai es que la popularidad 
DO se consiga .

Circuló et rumor de que e, v ia je  dni yerno 
del exeraperador del Brasil á la H abana , 
tenía por objeto reunir á loa partidarios del 
im perio. Pueden ustedes asegurar que esto es 
un canard  Da política francesa poco; las iz ­
q u ie rd a -y  las derechas no acaban de en ten ­
derse; el libro de Bismark, cu y a  sintesia es quo 
los  gobiernos no deben dejarse em pujar por 
la opinión pública  sinó dirig irla , dar ju eg o  
en la prensa, los estudiantes ea  Nápo es signen 
alborotando; a je r  fieata oo  ©l hot©i d© la Viile; 
el conflicto anglo portugués entrando en el pe­
riodo de la anem ia; la influenza  com pletam en­
te desaparecida, el fr ió  arreciando.

Rubaudonadeu, el sitDpitico republicano es­
pañol que no piensa más que en la república v 
en el bienestar de Cataluña, ha rega lado al 
Instituto de F igueras, au pueblo natal, una 
galería  de cuadres, m uy notable y  de g ra n  va­
lor, entre los qne los hay de Larraga, B a n zay  
otros pintores distinguidcs. Entre los esp añ o­
les residentes en París ha sido esta colección
m uy adm irada.

A últim a hora me dicen que la conferencia 
anti-BSclavista de  Bruselas, en su  sesión de 
ayer, aprobó muchas morlones inglesas. Es 
curioso qnu la g la terra , que tauto ha  ̂Ivilizado 
á cañonazo limpio, se*  tan sensible en teoría: 
con  razón d iceo  en Castilla qu-í una cosa es 
predicar y  otra dar tr igo .

Otra noticia de última hora: ayer, en  la Es- 
cui-la Politécnica, grande agitación  á  propó­
sito de los jesuítas á quien s unos defienden 
y  otros atacan con  ocasión del profesor Pe- 
rrens.

Se ban tom ado precauciones—aunque no ha 
id o  O livsr—y  se teme que se reproduzcan  los 
conflictos.

P ara terminar, ru eg o  á usted que sino re c i­
be con  puntualidad estas cartas, ae sirva r e ­
clam ar j  que llame la atención de es* A dm i­
nistración de C orreosy  la del Sr. Mansi.

Y  por h o ;  ae despide de usted sn  más atento 
y  segu ro  servidor,

G a b c í  F b b k a n d b z .

LISBOA 9 . - H *  producido agradable im ­
presión la vista del vapor A lfonso N U  de  i »  
Com pañía Trasatlántica. ,

Los periódicos hacen grandes e log ios de l 
buque.

PARIS 9 .—Ha sido destruido por un iu era - 
d io  el palacio M argarita de Navarra, ca lcn lás - 
dose las pérdidas en más d# dos m llione» o e  
francos.

P ARTS 9,— Carece por com pleto do 
mento la noticia propalada par los periód ico* 
en  la qu e so aseguraba quo existía  un p r o y ^  
to  de unión aduanera entro Alem ania, A n ztn ». 
é Ita lia .

EN E L _ ^ E N E O
Anteanoche dió en dicho centro el Sr. D . Ma­

nuel del Palacie lectura de varias poesías m e ­
ditas, qu e fueron recibidas con el aplauso con  
que son siem pre acogidas las com posicienes d e  
tan d liiin gu ido  poete.
a E n ir o  ellas fueron  muy celebradas A t «ww> 
de nieve, cuento árabe, con que d ió  c o m io n »  
ta lectura, y las tituladas AutobM grafía, w  
paisa je y la que copiam os á  continuación, A »  
el teléfono, que tuvo que repetir el poeta , en 
m edio de grandes aplausos.

BN EL TELÍTONO 
— C entral.— ¿Qué q u ie re ? -¿Q u é  quiero? 
Com unicación en breve, 
con  el mil u oveota  y  nueve.
G arduña, cinco, tercero,
— ¡H oial—¿Quien l l* m * ? -S o y  y o .
— ¿Con quién hablo?—Con M aría. 
— G uárdete Dios, prenda m is.
— Más a lto .— ¿No entiendes?—No. 
— Anoche soñé contigo.
— S i g u e . - ¿ Y  tú, pensaste en mi?
Un poco .—¿D e v e ra s ? -S i;  
qu e o ig o  muy poco  te digo.
— ¿Estás sola?—Como un h on go.
—¿Y  tu madre?—Salió á misa.
- M e  a le g ro .— Más date prisa. 
— Com placerte me p ropongo.
 Habl'.-mos do am or.—Hablem os}
mi padre me dijo  ayer; 
esto ya  no puede ser.
¿N os casam os ó qué hacem os?
— No to  o ig o .— Que mi papá, 
d ice , y  no peca de maneo, 
qne horrar ó quitar el b a n co ...
¿ lo  vas entendiendo ya?
— D os ó tres frases, M aria, 
h e  cazado...

—Si tu amor 
presum e de  cazador, 
tiene mala puntería...
Contesta, p u e s ...

—Mi lucero,
Boio puedo contestarte 
que bia verte y  sin hablarte 
y o  DO v ivo , desespero.
¿Oye»?

— P rosigue basta ver.
— Si y o  pudiera lograr 
qu e m ellegases á amar..._
— ¿Cóm o?—Como una m ujer.
— No te entiendo.—Que serena 
y  oon mi cariño ufana,
£in pensar en el mañana.
— L o que te dije: no suena.
— Vertímoa, ¿Me quieres?— Si.
—¿Podrás olvidarm e?—No.
— Pues dame una prueba-—¿Yo?
P ero  ¿cóm o?— Desde ahí.
A cércate al aparato 
cuanto puedas. - Me acerqué.
— ¿Vas á oirm e?'— P robaré.
— Es cosa de poco  tato; 
por la boca, te  lo pido 
cual si hablaras.

— ¿Y  á qué es eso?
— ¿Oíste?

—Un estallido.
— ; Y  á qu é te ha sonado?

—A  beso .
—¡G racias á D ios que has oidot

P arís 7 de Febrero de 1890.

E C O S D E L  E X T R A N J E R O
TELEGRAM AS DE L A  AGENCIA LIBRE
PARIS 9 .— De Copenhague anuncian qne 

m uy en breve  quedará establecido un puerto 
fran co , próxim o á aquel punto, para ca y o  o b ­
je to  el ministro del Interior ha presentado un 
proyecto  de ley en 1* Cámara dinam arquesa.

ECOS p a r l a m e n t a r i o s
» J B 3 c A l» 0

SBSIÓR OS ATBB.
El 8r. Cuesta y Santiago m e g a  al señor nu- 

nirtro de Fomento que se practiquen por a d ­
m inistración las obras d o  las e ita ñ on es  « e  
M edina del Campo, Vailadolid y B urgos.

F ropoñ ción  inctdeníal.
Se da lectura á una proposición  incidental, 

suscitada por loa Sres. Rom ero G irón, Fabié y  
otros sonadores, pidiendo que se p rorogne e i 
plazo para la redención  á  metálico d e  los m ozos 
del actual reem plazo.

El Sr. F ab ié  apoya brevem ente la propo#t-

^*Hde además que el cupo de los reclutas en 
el actual reem plazóse  lim iteá  cubrir ia s ba jaa
naturales en e l ejército .

El señnr ministro de la G uerra acepta 1* 
proposición  y o frece  *1 Sr. Fabié que el cup® 
de este año se reducirá, com o en años anterio­
res, al núinere Indispeníable para cubrir la# 
bajas naturales en el e jército  de la Península.

El Sr. O liva declara su  conform idad con  laa 
opiniones expuestas por el Sr. F ab ié .

Se vota  sin discusión la proposición  in c i­
dental.

ORDBM DBL D Í*
Se aprueba sin discusión el dictam en d e  1* 

cem isión m ixta autorizando la construcción  d o  
UQ ferrocarril de San Sebastián á  D eva.

L e y  de empleados,
En votación  ordinaria queda aprobado e l ar- 

tleu lo21 . , , T -
D el mismo m odo se aprueban los artictuos 

desde el 22 hasta el 4&.
El seftjr conde de Tejada de Valdosera p r o ­

pone á la comisión que incluya una disposi­
ción  transitoria, respecto á los em pleados d e t 
CoD8«.jo de Estado, acepiándolo la com isión .

El señor marqués do A rlanzap ide  á la com i­
sión qu e ee incluya en  las disposiciones g e n e -
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rales una haeteodo extensíTa la ley  i l o s e m -  ' 
p icados en las com isiones evaluatorias.

El Sr. H oppe en  nom bre de la com isión de­
clara qne aquellos funcionarios se encuentran 
en condiciones excepcionales, toda v e i  qne no 
tienen categoría adm inistrativa; pero los que 
ia  tengan serán com prendidos en  la ley.

Se levanta la sesión ¿  las se is.

C O N C iB E S O

B B S I Ó N  D B  A T B S  
El señor ministro de U ltram ar (de uniform e) 

sube & ia tribuna y  da lectura i. tos presupues 
tos de Puerto Rico.

JPropotición incidtTxtal.
El Sr. V illaverde apoya una proposición in- 

'cidental pidiendo que no se conceda cesantía á 
los consejeros de Estado que se am paran para 
ello en la ley de 1835.

El orador hace un estudio h istórico acerca  de 
lo  que fueron  ea lo antiguo los  Consejos d is­
tintos qne existían  y  v in iendo á parar a) Con­
se jo  de Estado, dice que era e l en cargado de 
entender en los matrim onios reales y  la decla ­
ración  de ta paz y la guerra y en  todos aqnetlos 
qu e en el lenguaje  español se Uamau asuntos 
d e  Estado.

P ero en concepto del orador, la ley  de 1835, 
que concede derechos pasivos á les eonsejerns 
de Estado, solo se refiere 4 los consejeros de 
Estado de entonces cuyas facultades fueron 
suspendidas en 1834, no suprim idas, y  i  d e ­
mostrar esto tendió la ley  en qne ahora parece 

.qu e  quieren ap oyarte  algunos señores para 
obtener sus ventajas.

Entiende qn e tratándose com o se trata de 
un aumento de gastos por consecuencia de la 
ap licación  de esa  ley , y teniendo en cuenta que 
86 halla en desuso, pu sto  que el partido con ­
servador desestimó las pretensiones qn e con 
arreglo á ella se solicitaron en su tiem po, pide 
al gobierno que, empleando todos ios medios 
qu e las leyes le conceden , incluso escitando el 
ce lo  del fiscal del tribunal de lo contencioso, 
al cual se halla som etido el asunto centra et 
cual el orador reclam a, haga lo necesario pa­
ra  que no se aum enten los gastos.

El señor ministro de Hacienda, con las reser­
vas propias del puesto que ocupa, entiende 
qu e el tribunal de lo conienoiose fallará en es- 

. te asunto con  arreglo  á  la más extriota justicia.
D e todas maneras, prom ete en  nom bre del 

g ob iern o  com placer al Sr. V illaverde, em plean­
do al e fecto  todos los medios qu e la ley le con ­
cede  para evitar qu e los gastos del T esoro se 
aumenten.

El Sr. V illaverde rectifica y  retira la propo 
sicióD.

El señor m arqués de  T e v e rg a  habia ^ r a  
alusiones, y  sin defender el derecho que puede 
corresponder á  los que hableodo sido con se je ­
ros de Estado se amparan en la ley  de 18% para 
pedir la cesantía que en e  la se les concede, se 
ex tra ñ a d o  que el Sr V illaverde precisam ente 
el día mismo en que ha de tener lugar la vista 
de la demanda entablada ante el Tribunal Con- 
leLCÍoso, haya venido al Parlam ento á tratar 
-ese asunto.

E' Sr. V illaverde rectifica de nuevo, insis­
tiendo en las afirm aciones de su  discurso, y 
añadiendo que lo últim am ente declarado por 
e l  señor m arqués de T e v e rg a  no tiene co n ­
gruencia.

E l su fra gio  universal.
Entrase en la orden del d ía  y  se le e  una en­

mienda al art. 9.® del proyecto d e  ley  d e  su­
frag io  UDÍTersal.

El Sr. Ruiz M artínez (D . Cándido), defiende 
un ante proyecto al mismo pidiendo que se 
ba ga  un censo general que radique en el Con­
g reso , evitando la intrusión _y ios abasos del 
caciquism o en los censos parciales.

El Sr. F ig u -roa  (d e  la com isión) com bate la 
enm ienda, dem ostrando las dificultades que 
o frecerla  en la práctica  el desarrollo de sem e­
jante sistema.

Queda desechada la enm ienda en votación  
ordinaria.

El Sr. M aissonave apoya  otra  enm ienda al 
m ismo art. 9.®, encam inada á reform ar el pro- 
ceuimienco electoral, por considerar deficiente 
el qne la coiuU ión propone.

Presupuestos.
El Sr. Cos G ayón consum e e l prim er turno 

en contra de la totalidad de las obligaciones 
generales, y  dice que la deuda flotante ha su­
b ido en  el últim o e jercicio  de nna manera co n ­
siderable, y  recordando la afirm ación hecha 
hace unos días por el señor ministro d e  Hacien 
da contestando á  una pregunta de que no se 
pensaba en hacer un em préstito para en jugar 
e l déficit, sostiene que no se puede sostener eso 
para un plazo ilim itado, porque el empréstito 
se im pone si se ha de evitar la bancarrota.

D ice  que es m uy posible qu e deapu^  de 
aprobado el presapuesto d e  1890 91, pase mu­
cho tiem po sin que se pueda hacer una ley de 
H acienda.

Term ina rogando al Sr, E gu ilíor qu e ie diga 
s i entiende que puede aplazar la celebración  
de un empréstito para atenderlas necesidades 
del Tesoro, y cóm o e x p líca la  ex igu a  cantidad 
d e  Deuda flotaute que figura en e l presupuesto 
actual.

El señor ministro de H acienda d ice  qne en 
-ei presupuesto se consigna la cantidad precisa, 
y q n e e n t o d e  este e jercicio  no se contratará, 
empréstito alguno, pues aunque la situación 
dei T esoro no es desahogada, no ea preciso re­
currir á ese proceJlm leulo.

Rectifican los Sres. Cos G ayón  y  ministro de 
H acienda,

£1 Sr. Gam azo manifiesta el propósito de 
com batir este capitulo; pero por no m olestara! 
Congreso, anuncia que lo  hará 4 su  tiempo, 
valiéndose de una enmienda.

Sin discusión se aprueban los d iez prim eros 
capítulos de las obligaciones generales.

£1 Sr. Laiglesia com bate el capitulo X I , eon- 
siderando que existen  cifras estudiadas que no 
responden á la realidad de los gastos; por een- 
«iguen te, en  eu sentir, deben modificarse, para 
lo cual habría que retirar el capitulo, y  redac­
tarlo con  arreglo  á ios presupuestos de 1888 89.

Cree qne por cim a d e  la crisis económ ica 
está la m onetaria, orig inada por el exceso de 
papel m oneda puesto en circu lación .

E C O S  D E  T O D A S  P A R T E S
P r e s a p n e s t o s  d e  P n e r t o - B i c o

En los leídos ayer e o  el Congreso se in tro­
ducen bastantes modificaaíones, con  r e l^ lo n  á
lo i aprobados para el ejercicio de 1888-89.

El total de loa gastos asciende á la suma ue 
3.681 519*21 pesos, y el de los ingreaos que se 
proyecta . 4 3.681 580*73.

Se fijan cantidades suficientes para atender 
al establecim iento del Juicio oral y  Jurado, ra­
mo de Instrucción pública, c<m un Instituto, 
u n »  Escuela de Artes y  Oficios, doce í^cuelas 
Normales y diez alumnos pobres pensionados 
en  la península ó  en el extran jero par» cursar 
toda clase de carreras; 200-01»  p ^ oa  
Treteras, 60.000 para faros, 35.000 psra  ju n ­
tas de puertos, y  se anroentan loa créditos pa­
ra telégrafos y  G uardia civil.

Todos loe ingresos se fijan con  arreglo  a ta 
liquidación últim am ente enviada por la In te^  
dencia de aquella isla, y  se  e iev »  al 10 por IW  
el recargo  del 6 im puesto á  los derechos de im 
portación  y los de carga , descarga, 
y  desem barque de via jeros en igual cantidad
que en el proyecto anterior. ,

Eu el articulado de la ley  no ae introdnceu 
otraa m odificaciones que laa referen tesáias re ­
form as á las p artidasdelarancelsobtelo» petró­
leos, la de cODsiguar la misma autorización al
G obierno que se aoliclió para todas las provin ­
cias da Ultramar para resolver ia cuestión mo­
netaria y la necesaria para disponer que las 
cuotas que se satisfacen á los municipios por 
contribuciones directas, ae sumen á las del Es­
tado por los mismos conceptos para computar 
que tes sirva de base á la form ación de los 
censos electorales, á fin de que las reform as 
económ icas no alteren las leyes políticas.

A  prim era hora se reunieron ayer las sécelo- i 
nes del Senado para nom brar las siguientes
com isiones:

Suplicatorio para procesar al senador señor
D . Leopoldo Carvajal.

Carreteras. —D e Antequera á 1» estación de 
F uente P iedra ; de Horehe á la de Abaladejito 
á Gnadalajara; de F orgu és i  F orga  á la esta­
ción  de Calaf. . j

E e r r o e a r r i le t .-D e  Santander á Cabezón de 
la Sal; de L u chan» A M ungul»; de la R obla á 
Valm aseda; de Cantalejas 4 Olaveaga-

H abla Asm odeo:
«N ada pedem es añadir del enadro triste^ y 

som brío que hemos hecho eu erónieas anterio­
res de la sociedad de Madrid.

Esta solé se renne algunas tardes en deter­
minado» salone»: en  lo» d e  ¡as m arquesa» de 
Linares, Rom ero de T ejada, V aldeiglesias y  
Botaños; de la condesa viuda de Valmaseda; 
en el do los Sres, de Benitez de L u g o  y  M agaz, 
y en el dei ministro del Brasil.

Pero algunas de estas recepciones cesarán 
con  la entrada de la Cuaresma, y  laa de la du­
quesa de Bailén se han suspendido á causa de 
la m uerte de su pariente muy cercano el conde 
deP u ñon rostro .

L o único que tendremos antes de Carnéalo- 
l)hdaa son los matrimonios anunciados coa  re­
petición: el 14 por la noche el del conde do 
Bernar y  la señorita do Casas; el 15—por 1» 
noche tam bién— el de la señorita doña Felisa 
de L eón  con  el general Borbón y Castellvl, y 
geff ó o  paree® atilujiacQO el de le  b ije  de loe con- 
des de M elladas con el capitán Cortés:

A lguna da estas cerem onias relig iosas se ce ­
lebrarán en  fam ilia por m otivos de luto.»

Más diputado» presuntos:
P or S ieüenza presenta su candidatura don 

Benito Pasaron, director de G racia y  Justicia 
del ministerio de U ltram ar; por Santiago u n  
am igo d e lS r . Montero R ios, y  |por Balchite la 
vu elve  á presentar D . Prim itivo Mateo Sa-

**El sV. Estéban Collantes, subsecretario de la 
P resideucia en tiempos del .partido conserva­
dor, es probable que sea eleg ido senador por 
alguno ue los distritos vacantes.

L a  Correspondencia  atribuye al ministro de 
G racia y Justicia la idea de n i suprimir A u ­
diencia alguna de lo crim inal, bascando en tas 
cifras de su  presupuesto ia econom ía equ iva­
lente á la que Im plicaba dicha reform a.

L os republicanos del distrito de la 
sidad se rennírán hoy á com er en ¡,el cate 
de Pom bo y  los del distrito de Palacio en el 
ca fé  Serranos, para celebrar el aniversario de 
la proclam ación de la república.

Han llegado á Madrid la m ayor parte de los 
representantes fdel partido republicano que 
han de asistir 4 ia aaamb ea que se celebrará
esta noche eu e l c irco  de R ivas,

L os señores Abaacal y conde de Mlchelena 
•ontinuabau ayer tarde en el mismo estado de
g ra v e d a d .

D en tro  de a lg u n os  días se cerrará  el h o sp i­
tal p rov is ion a l de Bellas Artes.

El je fa  del puesto de la G uardia civ il de 
Beas de Segura (Jaéu) participa qu e en la ta r­
de del 6 apareció aborcadn en un o livo  el v e ­
cino de aquella Ipoblación M arcelino Sánchez 
Rom ero, de 75 años, labrador, resultando ser 
nn suicidio.

L e  G uardia c iv il de Peal de B ecerro ha d e ­
tenido al vecino de dicha villa, Dám aso Ramos 
(a) Tabique, de 25 años, por hurto |de 17 d ocu ­
mentos que representaban valores, de bimona 
M oreno, que le fu eron  ocupados.

A yer tarde han estado en Palacio ofree.en- 
do sus respetos á la Reina R egen te  loe señores 
nuncio de Sa Santidad y  geu era l P rendergast.

A yer  tarde fu é  atropellada en  la  Puerta dei 
Sol por un  carru aje  particular una mujer, que 
Ingresó en la Casa de Socorro en g ra vo  es­
tado. . .  ,

El coch e partió á esca p i, segu ido por los 
guardias de orden  público sable en mano, 
quienes log ra ron  la detención del cochere.

El sábado 15 del corriente, á las dos da la 
tarde, 86 subastará en la tenencia de alcaldía 
del distrito dei H ospicio, San Mateo, 18, una 
vaca do cinco años, para carne, procedente de 
nu donativo para loa pobres.

La Junta d e  socorros del m encionado distri­
to ha acordado que hasta el d ía  20 del corrien ­
te se hagan efectivos los vales de alimentos, 
carbón  y  prendas de a b rigo  qne ha repartido 
á los pobres, haciendo presente que, pasado 
diche d ía , quedarán  sin  valor los vales que no 
se hayan presentado,

FaLeció el dom ingo, y  ha sido enterrada 
ayer, la bella  y  distinguida señorita doña M a­
ría  U rquiza y  Salomón, sobrina del senador 
del reino Sr. Barzanallana.

El ataúd iba cubierto de flores y  coronas, y 
en la fú n ebre  com itiva figuraban multitud de 
personas de la alta sociedad . L a Srta. Urquiza 
■ penas habla cum plido d iecinueve afios, y ha 
sucum bido en dos dfas d e  enferm edad terr i­
ble: la difteria. ______

Para prim eros d e  M arzo se cree que com en­
zará la construcción  del n uevo hospital de San 
Juan de D ios en loa terrenos que posee la D i­
putación  provincial inmediatos á  la plaza de
lores.

L a  G uardia civ il del puesto de Cndillero 
(Asturias) ha capturado la noche anterior al 
bandolero Leonardo Iglesias (a) el Polo, sen­
tenciado á cadena perpéiua, y  que conducido 
desde Ceuta ¡para asistir A un ju icio  oral, se 
fu g ó  do la cárcel de O viedo hace un  año p ró ­
xim am ente.

Códiz ÍO (6,15 ta rd e ).— Ha zarpado de este 
puerto con  rnm bo á  los de la Habana y  Puerto 
R ico , el vapor correo Ciudad Condal eondu 
d e u d o  lacorrespondencia  oficial y  pública , tri­
pu lación , carga  y pasajeros.

Esta noche celebrará la sociedad La Incógni 
ta  en el teatro de la Zarzuela, un gran  bailo en 
obsequio á los casinos y  c lrc  los. Prom ete 
®8l®r concurrido. Anoche y® no quedaban pal- 
eos en la contaduría que dicha sociedad llene 
esta bleuida en el mismo teatro.

E C O S  T E A T R A L E S
B E A -I i

El dom ingo últim o, con 1» ópera A ida  d eb u ­
tó el nuevo tenor Sr. Lucign laul que obmTo> 
una favorable  acog ida  del publico m adrileño y 
se despidió la Sta. K upfer qu e fu é  objeto d u ­
rante toda ia noche de las má» ca r iñ os .»  y  e a - 
tuaiastas m anifeH aciones alcanzando en lod M  
las piezas a irouadorei aplausos qu e c o n » » -  
ta lan  verdaderas ovacione».

Adem ás de esos dos artistas, y  » l  par o e  
ellos, conquistó justos y  m eiecidisim oe a p w ^  
sos y  llamadas al proscenio la Srta . oiahi
es nna A m n sm  insuperable.

D e  lo» Sres. D u írich e y  B ofsl vale m á» » *  
decir  ni una palabra porque seria 
les en su  carrera artística y  en sus in t e r w » *  
pero sí direm os, qus el público lo* ^
dures penas y  que si no se traduce 
do eon m anifestaciones de reprobación  es soM» 
por cortesía y  coniideraeionM  á la e m p r w  
qu e bien  las m erece y  bien  digna es de to e »  
c.ase de respetos ante la serie de contratieii^  
poe y  quebrantos qu e sufre en _
Dorada sin que por ello desm aye su eem y  b u e »  
deseo de corresponder con lod o  género de »•■ 
orificios á loa favores del público.

Y  buena prueba de esto que decim os ha s io »  
la contrata de la Srta . P a c in l,! »  de l* 
tiple dram ática Sra. G abbl 
M adrid mañana 6 pasado, y  la del tenor q u «  
de íutó anoche.

R eipecto  a este nuevo cantante poco pott^  
mes hoy decir á nuestros lectores, pues lO M ^  
co  que sabemos es que ha cantado oon gt*®  
sima acepta-ion  en muchos teatros de U aii*  7  
eu  los principales de Am érica, que empeaO i b
cerrera  de ana m a n e r a  brillantUlma. qu 
sabido conservar su  crédito y  buena lam a y  
que anunciado A nuestro público 
mente y  sin recom endaciones
ha logrado  captarse en su prim era ea id »  w  
generales simpatías obteniendo un fallo p w  
lodo extrem o satisf-.ctorio.y  justo, c o n q u i s iw  
en  1» m ejor de Us lides, pues sabido es qne r *  
ros son los tenores que no fracasan en i»  p « ‘ »  
de  Radamés.

En e fecto , el Sr. Lucign lani 
gado  por e :  natnral miedo de todo 
cantó muy delicadam ente la d ifícil román 
del primar acto Oh celeste A ida, que fu é  e s c »  
cbada con  religioso silencio ,y prem iada a » »  
term inación con nn ruidoso aplauso.

D esde luego pod o  reconocerse que el ^ n ^---------------—  i^esue luego puuu touuuuoo.o- ----- --
N .  p . d i r . . . . .  . . . .  “  r "

Circuios poiitico i otro  tema que ei de Us ul­
timas declaraciones del ilustre je fe  del partido 
conservador, y  U  prensa de la manana com o 
la de U  noche dedica á  este asunto sendas co ­
lumnas.

Ni Im parcia l dice que en realidad, io qne 
h izo el Sr Cánovas, con  mucha am abilidad por 
cierto, fu é : en previsión de que algún  otro par­
tido pudiera tratar de arrebatarle la herencia 
de  los liberales, declararse desde luego único 
heredero, mauifo-stándose dispuesto, no sólo 
A aceptar sino á  respetar y  venerar el su fra ­
g io  un iversal y  todes Us leyes aprobadas por 
U » Cámaras liberales y  sancionadas por la Co-

'^ S egú n  E l D iario  Español el Sr. Cánovas, 
inspirado en un ám plío espíritu de transigen- 
cia , ha hablado ayer com o hablan los estadis­
tas elevando su pensamiento á  esferas muy 
altas; Cánovas no olvida que ea m onárquico 
fervoroso, y  o frece  ante todo, respetar m u 
religioso respeto lo que baya sancionado U C o 
ton a ; Cánovas es un hom bre de Estado y abre 
sus puertas al concurso do todo», y  reclam a U  
ayuda de todos, ¡  afirma que un criterio de 
ámplia tolerancia es lo  que actecenta sim pa­
tías y  fortalece Us agm paciones políticas, 
prestándolas v ig o r  y  dándolas nueva vida.

E l Globo, L a  Justicia, E l Resumen  y  otros 
periódicos republicanos dudan de que sean j 
sinceras U s deeUraclonesldel Sr, Cánovas. ¡ 

P ara L a Iberia  aunque estas declaraciones ; 
no son nuevas, siem pre m erecerán aplausos. , 

E l Popular  d ice  qo i el discurso b a  sido bien
recib id o  en todas partos.

L a  prensa conservadora está unánim e en  el 
e log io .

R efiere E l M ovim iento CafAlico que en el 
centro de ua corro  del salón de Conferencias 
se encontraban ayer ios Sres. Martos y  CAno- i 
vas del Castillo, tratando de las consecuencia» , 
qu e ha de producir U  aplicación del su frag io  *
universal, y  se expresa así:

«C u a n d o  nos acercam os, decU  e lS r. C á n ov a s: 
«L a  a p lica c ió n  de l su frag io  u n iv e r .a l,  lo q u e  
ha d e  p ro d u c ir  es m ayores fa c ilid a d e s  ú . jo *  
g o b ie rn e s  p a r» sa ca r  V ictoriosos  4  los ca n d id a - ¡ 
tos m iu 'S teria les.

>La resistencia opuesta por el cuerpo elecW- 
ral á las ex igen cias de los gobernadores ha de 
mucho m enor, porque el elector de ahora tiene 
u n »  posición  de relativa independencia que no 
tendrán todos los del porvenir.

»El único m edio d e  dar alguna independen­
cia  al cuerpo electoral serla suprimir la flsca- 
lizaclón  á  p os ler io ri que ejercen  lo» G oberna- 
dores sobre los Municipios. D e los nueve mil y  | 
p ico  de  Ayuntam ientos que hay en  España, de , 
segu ro  no hay 100 que puedan soportar un ¡ 
exam en de  sus cuentas. Por eso cuando un  g o ­
bernador llama á  un alcalde y le d ice: « v o y  »  
revisarle á nsted las cuentas», ese alcalde se 
convierte  en dócil Instrumento del gobernador 
para las elecciones.

R ecordó también el Sr. Cánovas una orden 
que se hizo fam osa, dada por un ministro de 
G obernación  al alcalde de Tarragona, m arcán­
dole ta iaclvam ente el núm ero de palos que era 
preclsoidar á  los electores que se negasen  A v o ­
tar con el G obierno, y , en cano de qu e ui con 
tan sólidos argum entos se les pudiera conven ­
cer, meterles en  la cárcel.hasta el dia siguiente 
al de la e lección . » . r, . .

»P or  últim o (dijo el Sr. Cánovas al Sr. Mar- 
tos:) sí tú  haces las primeraa elecciones por su­
fra g io  universal, qu e trates con  consideración
£k mid ftmigOB.»  .

>:Lo ttliflmü d lgo i»  (contestó el Sr. M »rtos.) 
Y  acto segn ido se separaron los conferen ­
ciantes.»

nes a rto tica s ; buena figura; v oz  do g rande 
esteiiaiún y  de tim bre agradabilísim o y sim pá­
tico; con  gran brillantez en las notas agnuaB 
y herm oso volum en en el registro  centra», 
aunque a lgo  deficiente en el registro g ra v a , 
educación  musical y  talento dram ático, carae- 
lerizando y dando expresión y  sen tim ien to*  
las frases musicales.

Este fué el ju ic io  que formamos despué» 
de o ir ; la c ita d » romanza y  en él nos afir­
mamos y  convencim os durante e l resto no i »  
representación, especialm ente en el m agn iu te  
dúo y  terceto del tercer acto, cuyos m c o Uob 
pocos cantantes logran  salvar, y  de los cuates 
Bailó triunfante el Sr. Lucign lani conquistan, 
do nutridísimos aplausos y  ruidosa» acUmaciO- 
nes de aprobación , asi com o en el duetto del u l­
tim o acto con  la mezzo-s iprano y eu  el g ra n  
dúo final con  t» tip le. ,

Muchas veces fu é  llamado al prosceoio el ^  
ñ or L u cign isn i y  su  debut eu Madrid, pu ede 
señalarse com o un éx ito  verdad, com o u a  
suceós de honra y  com o una página g lor io »*  
para la historia de su carrera artlstica.

¿Confirmará el Sr. L uclgn iani eatos ju icios en  
la interpelación  de otras óperas? Esperem os.

Esta noche, por fio , hará su salida la señor* 
N evada cou  la ópera SonÓTnbula, acom pañán­
dola el correcto  cantante Sr. Moretti, que n a o »  
nn Elvino m uy recom endable.

Creese que para mañana podrá cantar el se 
ñor M arconl Gí» ügonotti en com pañía de la* 
Sras. A rk e ly  Stahl, y  de los Sres. Nannettt,
T ab u yo  y D ufriche. , _

Quizás cou las inhalaciones de A lh am » y  
V con el deacacan de d iez y siete días pueda m 
Sr. M arconi cantar el prim er acto y con  mU 
esfuerzos terminar la ópera no sin algún  tro­
piezo; pero estamos segaros que la aegund* 
v e »  que cante aparecerá en todo su ap ogeo  I* 
stancheza cronaca  que lo incapacita de un  
m odo terminante , estando justificada enaf- 
qu iera m uestra d e  desaprobación ó deadgrad* 
que le dedique et público.

C O H E D I A .
En el teatro de la Com edia han com enzad®  

los ensayos de u n » obra nueva, en tres acto* 
y  en  verso, original de D . M iguel B ch egaray ,  
ilta lada L a  vieja  ley.

T e m p e r a t a r a  d e  a y e r .  '
O bservaciones hechas por e l óptico señor 

G rasselli. ,
A  las 7 de la mañana, 10 grados cen tígrad o».
A  las 12 ídem, 12 idem,
A  las 5 tarde, 8 idem
El baróm etro indica tiempo variable.

E « p e « t ¿ e n lo a  p a r a  I i® y -„  „  .  , , u...
R E A L .—F . 66 de a b o n o .—T. 3.*— A las ochó.

Sennam bula. ■
ESPAÑOL.—103 función  de a b on o .— T . 1. 

im par,—A  laaSy li2 .—El sentidocom ún.-C aer- 
se de un nido. , , ,

COMEDIA.—Punción extraordinaria 4 bene­
ficio  de un jov en  empleado de H acienda, par* 
redim irle del serv icio  de laa arm a».)—A  tas 
8 y l i 2.—Las persona» d e ce n te s .-M i m ism * 
c&rft

L A B A .-A la 8 8 I 1Í . - 6 .* sert*.—T . 3.®im par. 
1,0» tocayos.—Viajeros de Ultramar.— (Bogua- 
do  acto ).—Plaza fuerte.

E S L A V A .-A  las 8 y li2 .-P a n o r a m a  nacío- 
n a l . -T i la  (e s tre n o ) ,-E l año pasado p o r a g n a -

Z A R Z IÍB L A .-A  las 8 y li2 . -  A n gelito .— E5 
diam anto ro sa .-(S e g u n d o  acto).—Las grandes

*’ ° P ^ C eV - A  laa 8 y  li2 .— C a U I i n a ^ ^ _ ^ _ _

I Imp. de L *  PuBuaiD As, Valenzuela,

Ayuntamiento de Madrid



C.1 n eo  iNaaooai

Sociedad de Teléfonos de Madrid.
80CI8DAD AKÓNIIIA 

D om icilio social: 16, P la ct Vendóme, Paris.

de Adm inistración tiene el h oror  d e  prevenir á 
loa flefiores accirnistas que ba resoelto distribuir k  enenta 
del e jercicio  de 1889, fraocos 10'75, ó ses . deducido el im puei- 
fr a u L s  »eei6n ai portador liberada de  260

eeoíid ad  de 10 francos será satisfecha á contar desde 
*12  d e  Enero próxim o m ediante la entrega del copón  núme-

1 “  Societé de Credit Mobilier.
r i í , » . '  J general de M a d ir d .-E l scereu rio

a e l C onsejo de Adm inistración, L . Dubott.

M ODISTA ECONOMICA
I s a b e l  H n ñ o z  y  O a r c ó a ,  ofrece al público sns servicios. 

Confecciona toda clase de t) ages para señora y  para niños y 
niñas.

Corte esm erado.
Bnen gusto  y  elegancia.
Y  p ie s ’ os baratísim os.
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GRAX BAZAR DE ROPAS HEEHAS
23, C A L L E  D E  TETÜAN, 23

Sntrs las calles del Cámen 7  PTeelados.
H abiendo resuelto los dueños de  este Bsaar realisar las 

existencias por de jsr  el local, se han puesto, com o V, v e r i ,  
unos preeios asom brosos en baratos y buenos géneros.

V isite V, la casa y  fíjese  en la verdad : CINCUENTA PO B 
CIENTO B i s  barato del precio que han tenido hasta e l día. 

T ra jes eom pletos desde 15 pesetas en adelante.
Chaquets de vicuña, tricót y paten desde 10 id . id .
L evitas de tricót y  v icu ñ a desde 10 id. id.
Am ericanas en toda class de géneros desde 10 id. id . 
Pantalones patén, géneros de mucha dnración  d esd eé  idem  

ídem.
Chaleeoa d e  todas clases desde 1 id . id.
Pardesus entretiem po, géneros snperiores, desde 15 id . id . 
Sacos-gabanea de m ucbo abrigo, desde 20 id . id.
Inmenso surtido en capas, buenos paños y  todo an v u e lo  

desde %  id . id.

G RAN  B A ZA R  DE ROPAS HECHAS

EL P E N I N S U L A R
23, 7etuan, 23

Ynfre ios calles del Cármen y  Preciados

SE CEDE EL LOCAL
8

ECO NACIONA J j
O Ü J I O  POLÍTIC&

Anuncios en la cuarta plana
Columna de l¡ll 

Id. 2|6.
5
7

céiitíüios linea.

De oirás dinicnsicnes á picfios cfinvincionales y los más ceonóoiicos de eníinlos periódicos se piilílican eo esta corle

a d u s i n i s t r  A c i o i r
Bil)lioteca 9, bajo, izquierda. Desde las 5 á las 7 y media de la tarde A
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MAQUINAS S IN G Eñ  PARA COSER
L A S  QUE H Á H  OBTENIDO LOS P R IM E R O S  P R E M IO S  EN TO D A S L A S  E XPO SIC IO N ES D N IV E R S A L E S .

A P E S E T A S  g/^SBMANALES^
P I D A S E  E L  N U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S -

E N  L A  S U C U R S A L  D E  M A D R I D ,

23, CARRETAS, 25.

ilPOSItlIS PE llICIlPli í  PJIIS
Se vende en 10-000 PESETAS la fórm ula del aguardiente de C hinchón que ha 

sido premiado en la E xpogitica de Barcelona con  M EDALLA DE P LA T A  y  en la 
Zxpofliolón áe París con el G E aw  D lP L tU A  DE HONOE, único en España adquiri­
d o  en esta E xposición : dirigirse i

Chinchón: calJe Grande, níini. 7. — Madrid: Isabel la Católica, 4.
C om o decía en sus anuncios, el m ejor aguardiente del m undo, el de C hinchón; el 

m ejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galán.
DIEZ FBSU IOS en seis E xposiciones. El m ejor v in o  de mesa tinto y blsneo 
de 8  A 1 3  p e « e t « « .

Esta casa tiene tres especialidades: A gB aráierta Pi y  M arcall, vinos de m esa V 
W aaoo del 7 9 . o e. ,

4 - l S A B E L  LA  C A T O L I C A  4
BODEGA DE CHINCHON

LA  M ARGARITA EN LOECHES
ütibílíosa, antilierpética» antiescrofnlosa antisifilUica y reconstitayeote»

Ss la Aniea i^jua qus prodnce tos saludables resultado* qu* todo* conocen, pus* *n o*o g an m l f  
Matante durante treinta y tea* oflos asi lo demneotnn.

Vo cottínndir la botella de L »  H a r g s r l t a i  con la de otea ogna qn* la ha imitado, pora que el 
teca la confunda con oquélliL

Sn competencia L a  S fiargaL iita  con todo* lo* siinllarea, ó  qu* pretenden producir iguales y n a  
M joce* resultado*, fué declarada la prlm*ra as la S ipodeton  Utmiacdonal d* Nisa, obUnis&do ía prt- 
>Mra distinción, 6 •** el

Ú N IC O  G R A N  D I P L O M A  DB H O N O R
H eA e *1 onálist* por Jifr. Bardy, químico ponente de 1* Academis de Medicina de Borfi, fué 

'Oda acta ogna la mejor de su clase, y del minncioeo practicado durante seis meses por el rep 
.-alinico Dr. D Manuel 8ói-nz Dies, ocudieudo i  ios copioso* manantiales, qne nuevos obres Vi«n 
-cdn mAe abundantes, resulta que I I A  9 1 A B Q A B 1 T A  B £  £ O K C i l K 8  ss entre todns ¡os 'Xin«^ 
>̂ daa y que sr anuncian ai publico la mée rica en stiiiato sodico y magnésico, qne son los más poderoso* 
i-orgontes, y la úaica que contenga carbonato ferroeo y magnésico, agente* medidnaie* de gran valor 
>!MQe reconstituyente*. Tienen las agno* de L A  M  ‘ .R ,Q -A J 1 I T A  doble cantidad de gas carbónio* 
M  ios qne pretenden ser ■.milores, y ee i&i la propr 'nón y combinodón on que se hallan todos su* 
wapoaentes, que loe oonstitnyei. en un especütco iris- eplaaoble para lu  enfermivlaJes berpéticoo, 
•mroftUosat y de U matrir. sífilis invetero-ia», baso, este.niigo, meeentoria. 1!a«a» toses rebelde* f  
>‘cmka qne aipres* la etiqueta de los bc^eHae, qne se expenden “n ludas loe farnuwioa y droguerloo, y  
t f  id deposiUi central, J a r d i n e * ,  1 5 -  ' '| u . d e r e c l i » ,  donde «e dan datos y ezplicocionee.

Ve «I dliimo sQo se bac vendido
< 3 . 0  ( 3 o a a  r t A l 3 J L Q i 3 o »  e f e »  £ > ' u . 2 r g g » a i .
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